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Hay momentos que marcan un antes y un después en la
vida, y la llegada de un hijo es, sin duda, uno de los más
trasformadores. No solo cambias rutinas, prioridades u
horarios, cambia la forma de entender el mundo, en la
que  miramos  a  nues t ra  pare ja,  en  cómo  nos
comunicamos y cómo nos acompañamos en este viaje de
no retorno.

Un  hijo  trae  consigo  una  mezcla  preciosa  se  caos  y
magia. De repente, dos personas que se elegían cada día
se convierten en un equipo que aprende sobre la marcha,
que se apoya en las noches largas y celebra los pequeños
logros como si fueran gigantes.

La pareja descubre nuevas versiones de sí misma: más
fuerte, más vulnerable, más pacientes… y también más
humana y compasiva.

No todo es fácil, claro. Hay cansancio, dudas, momentos
en los que el mundo se queda pequeño. Pero también
hay  una  ternura  que  lo  llena  todo,  una  complicidad
renovada  y  una  sensación  profunda  de  estar
construyendo  algo  que  trasciende.

Un hijo  no  solo  llega  a  una  familia:  la  crea,  la
redefine y la impulsa. Y en ese viaje, aprendimos:
¡Que el amor no se divide, se multiplica!

Bienvenido hijo: aquí empieza tu historia y cambia
la mía
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Pero  hay  veces  en  que  la  vida,  con su  misterio  y  su
dureza, decide llevarse a ese hijo antes de tiempo. Antes
de  cumplirse  todas  las  expectativas  que  los  padres
habíamos puesto en ese pequeño. Y entonces todo se
rompe. La pareja se enfrenta a un dolor que no tiene
nombre, a un vacío que no se puede llenar y a preguntas
sin una respuesta que consuele. Sin embargo, incluso ahí,
en  ese  lugar  tan  frágil,  el  amor  sigue  siendo el  hilo
conductor que lo sostiene todo.

Porque cuando un hijo se va, no desaparece el amor: se
trasforma. Se vuelve memoria, un susurro, fuerza para
seguir adelante. La pareja aprende a caminar de nuevo,
a reconstruirse desde la ternura, a aceptar que el amor
que  dieron  y  recibieron  sigue  vivo,  aunque  en
determinados  momentos  duela.

Aceptar no es olvidar. Aceptar es reconocer que ese hijo
existió,  que  dejó  huella,  que  cambio  para  siempre  la
forma en que dos personas se aman. Es entender que su
paso, por breve que fuera, fue un regalo inmenso.

Un hijo llega para enseñar a amar.  Y cuando se va,
enseña  a  amar  incluso  en  la  ausencia.  Y  en  ese
aprendizaje, la pareja descubre que el amor verdadero
no termina; se multiplica, se expande y acompaña para
siempre.

Dedicado a esos padres valientes, que aprendieron
a  amar  en  dos  mundos  diferentes,  a  los  que
sostienen la vida con un hueco en los brazos, pero
con un universo entero en el  corazón.  Que estas
palabras  abracen  tu  historia,  honre  su  comino  y
recuerde al mundo que un hijo nunca se va del todo
cuando el amor decide quedarse.
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